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 OPINIÓN 

“La desesperación es el más pequeño de nuestros errores”.
Conde de Lautréamont (1846-1870), poeta de lengua francesa nacido en Uruguay

La crisis del Congreso Lucro 
e hipocresía

UNA PROPUESTA PARA SU RECUPERACIÓN

- ALFREDO TORRES  -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

“ Disolver, disolver... el Con-
greso de la República”. La-
mentable frase que resuena 
todavía en la memoria colec-
tiva. La decisión del entonces 

presidente Alberto Fujimori, anun-
ciada la noche del 5 de abril de 1992, 
no solo violó la Constitución vigente 
sino que mandó a su casa a un des-
tacado conjunto de personalidades 
que habían llegado al Parlamento 
con el Frente Democrático, liderado 
por Mario Vargas Llosa. La medida, 
sin embargo, le permitió a Fujimori 
elevar su popularidad. La opinión 
pública veía entonces al Congreso 
como un obstáculo para la solución 
de los graves problemas nacionales 
y, sin pensarlo dos veces, aplaudió.

El Perú salió del autogolpe con 
una nueva Constitución que tiene 
ya dos décadas de promulgada. La 
nueva carta mejoró el régimen eco-
nómico con resultados evidentes en 
el desarrollo del país, pero no tuvo 
el mismo éxito con las instituciones 
políticas. En el caso del Congreso, 
la percepción es que ha sufrido un 
continuo deterioro. Aunque los ‘vla-
divideos’ que registraban la compra 
de los tránsfugas no han sido supe-
rados por los ramplones ‘robacable’ 
o ‘comeoro’, la reiteración de estos 
comportamientos indebidos ha 
dañado gravemente el prestigio 
de esta institución. Luego de las 
denuncias contra el congresista 
Michael Urtecho, la aprobación 
del Congreso ha caído al 9%, su 
mínimo histórico.

La mayoría de propues-
tas para solucionar esta 
crisis ha ido por el lado 
institucional. Hay quie-
nes piensan que se 
requiere reempla-
zar los distritos 
múltiples por los 
uninominales, 
otros quieren eli-

D esde hace ya un buen tiempo, 
la acomodaticia izquierda li-
meña ha logrado que los pe-
ruanos tengamos una suerte 
de fobia tácita a la palabra ‘lu-

cro’. Se da por sentado que hacer algo por 
lucro es algo cercano a terrible. Pero, antes 
de continuar, vale la pena esclarecer qué 
signifi ca concretamente el vocablo ‘lucro’. 
Según la Real Academia Española, ‘lucro’ 
es algo muy sencillo: la ganancia o prove-
cho que se saca cuando se hace algo.

Cuando un concurso benéfi co trata de 
obtener ingresos para una causa noble, 
busca lucro. Cuando un productor pune-
ño de quinua obtiene una mayor ganan-
cia comercializando a un mejor precio su 
producción nativa, obtiene un lucro ma-
yor. Cuando usted trabaja arduamente 
para obtener ingresos (para mantener a 
su familia o para cualquier otro fi n), usted 
está buscando su lucro. 

Hace más de tres siglos, un profesor es-
cocés de Filosofía, buscando comprender 
qué movía a las personas (lo que él llama-
ba sus sentimientos morales), plantea-
ba que la fuerza que movía a las personas 
era justamente la búsqueda de su propio 
bienestar. La búsqueda de su ganancia o 
provecho. Con esta idea descubrió y sis-
tematizó la naturaleza y las causas de la 
riqueza –o pobreza– de las naciones. Sí, 
lucrar respetando la ley y a los demás es lo 
que hace toda persona decente. Cada día, 
con esfuerzo y determinación. Sin lucro 
no obtendrá los recursos para cualesquie-
ra que sean sus fi nes. 

Lamentablemente, en nuestro país el 
tema se ve envuelto con una buena dosis de 
hipocresía. Por ejemplo, el segmento con 
mayor calidad y credibilidad en la oferta 
de servicios hospitalarios, de intermedia-
ción fi nanciera o de servicios periodísticos 
es abiertamente ofrecido por personas e 
instituciones que siguen explícitos fi nes de 
lucro. Ellos saben que un trabajo defi ciente 
o corrupto los sacaría del mercado o les da-
ría la reputación que se merecen.

En esta discusión pocos planos resultan 
más sellados por la palabra ‘hipocresía’ que 
en el ámbito educativo. Algunos, desver-
gonzadamente, repiten que es un crimen 
imperdonable que una institución educa-
tiva busque su lucro ofertando servicios 
superiores a los de la competencia. Pero 
detengámonos un momento: ¿es la preva-
lencia en el mercado la única forma de ob-
tener una ganancia? ¿Acaso no hay formas 
de corromper al gobernante y obtener al-
guna licencia monopólica (que nos permi-
ta obtener un lucro fácil)? 

Cuando el lucro lo inventa una regula-
ción estatal, solo se dibuja otro monopo-
lio torpe y depredador. Cuando el lucro se 
deriva de la capacidad de prevalecer en el 
mercado, usualmente es efímero y con él 
se maximiza el bienestar social. 

Hoy en el Perú la debacle educativa 
que nos sella requiere muchas más ins-
tituciones buscando su lucro a través de 
la competencia. Por ejemplo, de los tres 
tipos de instituciones universitarias exis-
tentes, todas buscan su ganancia o pro-
greso. Todas quieren sobrevivir vendien-
do o recibiendo aportes. 

A todas las que no den la talla, el merca-
do, a través de la intensa competencia, les 
dibujará su suerte, desaparición o despres-
tigio. Sí, lo último que necesitamos aquí es 
una Ley Universitaria que introduzca un 
ente politizado decidiendo quién –o quién 
no– puede detentar una licencia monopó-
lica (un permiso para operar).

minar el voto preferencial; y 
no faltan los que ven la salida 
en volver a instaurar el Se-
nado. Sin embargo, ninguna 
de esas medidas ha genera-
do consenso ni en la opinión 
pública ni en el actual Parla-
mento, la única institución con la ca-
pacidad de aprobar esas reformas.

Existe, sin embargo, un camino 
viable para recuperar la confi anza 
de la ciudadanía en el Congreso; una 
medida que podría tener un gran 
impacto y cuyo objetivo podría resu-

mirse en: “Limpiar, limpiar 
el [próximo] Congreso de la 
República”. Este objetivo es 
fundamental porque lo que 
más le indigna a la ciudada-
nía son los escándalos en los 
que, periódicamente, se ven 

envueltos algunos congresistas.
Esta medida consiste en refor-

mar los plazos y los mecanismos 
para la elección de los candidatos. 
Actualmente, las listas para el Con-
greso se inscriben 60 días antes de 
las elecciones generales y luego de 
procesos internos de selección poco 
transparentes. Para contar con una 
mejor representación en el Legisla-
tivo se requiere, entre otras cosas, 
de un plazo más amplio, los ciuda-
danos necesitan conocer mejor la 
calidad de los candidatos. Cuando 

se inscriben las listas parlamenta-
rias, la campaña presidencial está 
por entrar a la recta fi nal; la aten-
ción pública se concentra en los 
presidenciables. Esa distracción 
permite a muchos personajes tur-
bios llegar al Congreso.

La inscripción de las listas parla-
mentarias debería ser 90 días antes 
y no 60 como es ahora. Eso ayuda-
ría. Pero, sin duda, lo que realmen-
te elevaría la calidad de la repre-
sentación sería el desarrollo de un 
proceso amplio y transparente de 
elecciones internas al interior de las 
agrupaciones políticas. El proce-
so debería desarrollarse mediante 
elecciones primarias organizadas 
obligatoriamente por la ONPE (aho-
ra es opcional) y mediante voto elec-
trónico, para evitar las tradicionales 
manipulaciones de padrones y actas 

que han caracterizado a tan-
tos partidos en el pasado.

La realización de eleccio-
nes primarias abiertas de 
cuatro a seis meses antes de 
las elecciones llevaría a una 
revitalización de los parti-
dos y les daría una mayor 
oportunidad a la prensa y las 

redes sociales para expurgar 
a los precandidatos y descu-

brir la madera de la que están 
hechos. Las elecciones inter-

nas son también convenientes 
para elegir candidatos presi-
denciales, regionales y mu-
nicipales, pero los congresis-

tas deberían entender que esta 
reforma es mucho más nece-
saria para recuperar la alicaí-
da imagen de su institución. 
La pelota está en su cancha. 
De los actuales parlamen-
tarios depende la posibi-
lidad de elevar la calidad 
del próximo Congreso. El 

cambio debe empezar 
por casa.

RESPONSABILIDAD
De los actuales parlamentarios 

depende la posibilidad de 
elevar la calidad del próximo 

Congreso. El cambio debe 
empezar por casa.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la Facultad de 
Economía de la UPC

Las curiosas acusaciones de Leguía

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Quechuahablante. Este compuesto de quechua 
y hablante funciona como sustantivo o adjetivo 
en casi todo el mundo hispánico; sin embargo, 
no aparece todavía en la última edición del 
Diccionario académico (2001) y al parecer no 
será consignado en la próxima. En cuanto a 
su fonología, quechuahablante se pronuncia 
normal y correctamente en cuatro sílabas 
(siendo la segunda chua, que fusiona la vocal 
fi nal de quechua y la primera de hablante). En 
el Perú, se documenta también la formación 
análoga aimarahablante. 

En el diario “New York Herald”, el ex pre-
sidente Leguía declaró que el Perú está en 
estado de anarquía completa, donde ni la 
vida, ni la propiedad están a salvo. Añade 
que su casa fue atacada y que tuvo que 
escapar con mil difi cultades. Con Leguía 
han llegado a Nueva York unos 30 pe-

ruanos prominentes, quienes confi rman 
esas declaraciones. Dicen que el presi-
dente Billinghurst se ha vuelto un dic-
tador y que las cárceles peruanas están 
llenas con detenidos políticos. Remar-
can también que las ejecuciones han sido 
muchas. 
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La gran transformación
DINERO ELECTRÓNICO

- FERNANDO VALENCIA DONGO -
Presidente de la Asociación de Instituciones de Microfi nanzas del Perú (Asomif Perú)

D inero electrónico e in-
clusión fi nanciera son 
conceptos que hoy están 
profundamente relacio-
nados entre sí, pues el 

crecimiento de la red de telefonía ce-
lular ha generado una democratiza-
ción del servicio, y llega de manera 
importante y masiva a hogares en la 
base de la pirámide, a zonas rurales 
alejadas de los centros urbanos. Esto 
ha generado una gran oportunidad 
de emplear el celular como una he-
rramienta ideal para proveer servi-
cios fi nancieros.

Por el lado de las entidades de 
microfi nanzas, estas han realizado 
múltiples esfuerzos para luchar con-
tra la exclusión fi nanciera de millo-
nes de peruanos. Sin embargo, los 
avances logrados en las zonas rura-
les y periurbanas son aún incipien-
tes, por lo que la creación del dinero 
electrónico a través de la modalidad 
de “monedero móvil” es hoy la he-

rramienta más efectiva para 
generar la incorporación de 
la población usualmente ex-
cluida del sistema fi nancie-
ro, tal como se ha visto con 
gran éxito en países como 
Kenia, Haití, etc.

Por ello, a través del monedero 
electrónico, el usuario de un teléfo-
no celular de gama baja podrá rea-
lizar transacciones en tiempo real 
desde cualquier punto del país con 
seguridad y bajo costo. Esta acción le 
permitirá reducir signifi cativamen-
te los costos de transacción en as-
pectos como transporte, seguridad, 
rapidez, etc.

Por tal motivo, es claro que esta 
herramienta puede considerarse co-
mo la gestora de un avance en la pro-
ductividad de los potenciales usua-
rios excluidos, porque está muy cerca 
el momento en que el usuario de un 
teléfono celular pueda efectuar pa-
gos en una bodega, a un taxista, en el 

mercado, en la compra-venta 
en un lugar lejano del territo-
rio nacional, recibir o pagar 
microcréditos, recibir reme-
sas o efectuar transferencias 
a familiares o empresas, sin 
tener que llevar efectivo, sino 

a través de su equipo. 
Si bien este escenario pudiera pa-

recer cotidiano en un centro urbano, 
donde los usuarios cuentan con he-
rramientas como tarjetas de débi-
to y crédito, cajeros electrónicos, y 
ventanillas de bancos o cajas, en una 
población rural donde no existen 
instituciones fi nancieras constitu-
ye un cambio dramático que podrá 
generar mayor productividad en los 
agentes económicos. Esto, pues, po-
sibilitará transacciones de manera 
sencilla y con costos muy reducidos 
adicionalmente a que se convertirá 
en un elemento bancarizador que 
acercará al usuario a las institucio-
nes fi nancieras y permitirá a este ser 

sujeto de nuevos servicios.
La puesta en marcha de esta he-

rramienta poderosa de combate a la 
exclusión podrá ser llevada adelante 
con el esfuerzo compartido de todas 
las instituciones fi nancieras, como 
bancos, fi nancieras, cajas municipa-
les, rurales y edpymes, que trabaja-
rán para la generación de una pla-
taforma tecnológica conjunta que 
permitirá la interoperabilidad de los 
usuarios con las diferentes institu-
ciones. Así, este modelo será uno in-
clusivo y diferente a los existentes en 
otras latitudes. 

Por todo ello, considero que la 
puesta en marcha del monedero 
electrónico es una gran transforma-
ción que puede lograr que este grupo 
mayoritario de compatriotas, hoy ex-
cluidos, disponga de una herramien-
ta para salir de la exclusión fi nanciera 
y así utilizar los benefi cios que repre-
senta interactuar con los diferentes 
actores del sistema fi nanciero.  
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